
Reflexión inicial
Os cambios demográficos derivados da Revolución Industrial

Actividade: Lede os seguintes dous textos, analizádeos e
respondede se as conclusións de Malthus son acertadas ou non,
argumentándoo.



Ciclo demográfico antiguo.

Sabemos ciertamente que la miseria actual ha producido un número tan grande de 

pobres que se cuentan tres mil en la ciudad y en sus alrededores. Todas las calles 

resuenan con sus gritos lamentables. El trigo (...) todos los días se encarece.

Los pobres del campo parecen esqueletos desenterrados; el pasto de los lobos es 

hoy el alimento de los cristianos, porque cuando poseen caballos, asnos y cualquier 

otro tipo de animales muertos o ahogados se alimentan de esta carne corrompida 

que les hace morir más que vivir.

De verdad, no hay ningún día en que no se encuentren pobres muertos de hambre 

en sus casas, en las calles o en los campos; nuestro capellán acaba de enterrar uno 

que ha encontrado en el camino.

Carta de la Superiora de las Carmelitas de Blois a una dama de París, 1662



Malthus: Revolución demográfica.

La población, si no encuentra obstáculos, aumenta en progresión geométrica. Los alimentos tan

sólo aumentan en progresión aritmética. Basta con poseer las más elementales nociones de

números para poder apreciar la inmensa diferencia a favor de la primera de estas dos fuerzas.

Para que se cumpla la ley de nuestra naturaleza, según la cual el alimento sea indispensable a la

vida, los efectos de estas dos fuerzas tan desiguales deben ser mantenidos al mismo nivel.

Esto implica que la dificultad de la subsistencia ejerza fuerza sobre el crecimiento de la población

una fuerza y constante presión restrictiva. Esta dificultad tendrá que manifestarse y hacerse

cruelmente sentir en un amplio sector de la humanidad.

Estimando la población del mundo, por ejemplo, en mil millones de seres, la especie humana

crecería como los números 1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, etc. en tanto que las subsistencias lo

harían como 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, etc. Al cabo de dos siglos y cuarto la población sería a los

medios de subsistencia como 512 es a 10; pasados tres siglos la proporción sería de 4.096 a 13 y a

dos mil años la diferencia sería prácticamente incalculable a pesar del enorme incremento de la

producción para entonces.

T. R. Malthus. Primer ensayo sobre la población



A sociedade de clases







A clase alta

Hai una temporada de ópera e salóns permanentes nos que se recibe
catro veces por semana; un encantador paseo de coches no Retiro,
corridas de touros, carreiras de cabalos, os concertos de primavera e os
días de moda no Teatro Español e da Comedia. (…)

O primeiro que debe facer é abonarse á Ópera, tanto que lle guste a
música coma que non (…) Fermosas mansións, vellos palacios, pisos
suntuosos reciben á vez a aristócratas, altos funcionarios, xenerais e
financeiros, poetas e novelistas…

Paulo VASILI. A sociedade de Madrid.1885 [francés]



La Burguesía en el nuevo escenario.

La burguesía domina. Ella es la nueva aristocracia, la nobleza del siglo
XIX. (...) La burguesía domina porque maneja todas las fuerzas sociales;
porque posee las fuentes de riqueza, los instrumentos de trabajo, el
crédito. El gobierno es tributario suyo, igual que la nación. Por ella el
pueblo vive; por ella muere. Ella es, en fin, señora y reina del mundo
social. Este dominio está consagrado, proclamado por las instituciones
políticas. Es la burguesía quien hace la ley y quien la aplica.

Duclerc. Diccionario político y enciclopédico, 1842



La Burguesía como enemigo: Lucha de clases.

La burguesía ha sometido el campo a la denominación de ciudad. Ha
creado ciudades enormes, ha incrementado en alto grado el número de
la población urbana con relación a la rural. Ha hecho depender a los
países bárbaros y semi bárbaros de los civilizados, a los pueblos
campesinos de los pueblos burgueses, al Oriente de Occidentes. La
burguesía va superando cada vez más la fragmentación de los medios
de producción, de la propiedad, de la población. Ha centralizado los
medios de producción y ha concentrado la propiedad en unas pocas
manos.

Marx y Engels. Manifiesto del Partido Comunista, 1848





Clase baixa

As cigarreiras, que tanto e tanto traballan e sofren, que tan xenerosas
se mostraron sempre con todos os necesitados, que tanto e tanto
merecen da sociedade, do Estado ou da Arrendataria, viven peor que
os obreiros das minas, morren tantas como os operarios e as operarias
das industrias máis nocivas; cobran menos que os últimos proletarios
de todos os países, mandan ao cemiterio máis do 40% dos seus
desgraciados fillos; son especuladas vilmente por toda clase de
industriais, e serven de base para que os accionistas da Arrendataria se
repartan famosos dividendos correspondentes ás accións que valen o
300%.

Xosé RODRÍGUEZ MARTÍNEZ. As reformas da Fábrica de Tabacos I, La 
Voz de Galicia. 20-6-1899 [castelán]



Las condiciones de trabajo.

Los dueños de las fábricas, ansiosos por mantener en funcionamiento sus máquinas día y noche

mientras la industria fuera próspera, ocupaban a hombres, mujeres y niños en jornadas de trabajo

de doce a dieciséis horas, de día y de noche.

Cuando comenzaba un período de dificultades económicas con baja en las ventas, los empresarios

no dudaban en deshacerse de la fuerza de trabajo: despedían a muchos trabajadores, ya que en la

puerta de la fábrica una larga fila de desocupados esperaba el momento en que los propietarios de

las fábricas decidieran poner nuevamente en funcionamiento sus máquinas.

Cuando los patronos querían aumentar la producción hacían trabajar más duramente a sus

trabajadores. Cuando era necesario reducir la producción, despedían a un número determinado de

trabajadores o contrataban personal eventual para que trabajara sólo unas cuantas semanas o

meses a cambio de sueldos miserables.

Las jornadas diurnas y nocturnas, absurdamente largas, deben haber provocado una disfunción en

la eficacia de los trabajadores; durante algunas de estas interminables horas, el trabajo debe haber

dado resultados negativos en vez de positivos.

Deane. La revolución Industrial en Gran Bretaña, 1953



Vida miserable de los obreros.

En esta fábrica trabajan mil quinientas personas, y más de la mitad tienen menos de quince
años. La mayoría de los niños están descalzos. El trabajo comienza a las cinco y media de la
mañana y termina a las siete de las tarde, con altos de media hora para el desayuno y una
hora para la comida. Los mecánicos tienen media hora para la merienda, pero no los niños
ni los otros obreros (...).

Cuando estuve en Oxford Road, Manchester, observé la salida de los trabajadores cuando
abandonaban la fábrica a las doce de la mañana. Los niños, en su casi totalidad, tenían
aspecto enfermizo; eran pequeños, enclenques e iban descalzos. Muchos parecían no
tener más de siete años. Los hombres en su mayoría de dieciséis a veinticuatro años,
estaban casi tan pálidos y delgados como los niños. Las mujeres eran las de apariencia más
saludable, aunque no vi ninguna de aspecto lozano (...). Aquí vi, o creí ver, una raza
degenerada, seres humanos achaparrados, debilitados y depravados, hombres y mujeres
que no llegarán a ancianos, niños que nunca serán adultos sanos. Era un espectáculo
lúgubre (...).

Charles Turner Thackrah. Los efectos de los oficios, trabajos y profesiones, 1832



Engels: las privaciones de la clase obrera.

Las influencias desfavorables, en los obreros, del trabajo de la fábrica
son: 1. La desagradable necesidad de constreñir sus esfuerzos
intelectuales y físicos a un paso igual al del movimiento de la máquina
(...) 2. La persistencia en una posición recta, por espacios de tiempo
demasiado largos (...) 3. La privación del sueño por la larga jornada de
trabajo (...) Los locales de trabajo, frecuentemente, son bajos,
deprimentes, polvorientos y húmedos, el aire impuro, la atmósfera
recalentada, y continua transpiración (...) El muchacho de la fábrica no
tiene un momento libre fuera del destinado a almorzar, y sólo entonces
sale al aire libre (...).

F. Engels. La situación de la clase obrera (Informe del Dr. D. Barry), 1845



TRABAJO INFANTIL

Y en estas industrias algodoneras y en fábricas similares hay muchas y obvias desgracias

que contrarrestan el crecimiento demográfico que se deriva de la mayor facilidad de

trabajo. En esas fábricas se emplean niños de tiernas edades: muchos de ellos, que

estaban acogidos en las work-houses de Londres y de Westminster, son trasladados en

masa, para hacer el aprendizaje, a industrias situadas a centenares de millas de distancia;

en ellas prestan sus servicios ignorados, indefensos y olvidados por aquellas personas a las

que la naturaleza o las leyes habían confiado su custodia. Por lo general estos niños están

obligados a trabajar demasiado tiempo en ambientes cerrados, con frecuencia durante

toda la noche: el aire que respiran está envenenado por el aceite o por otras sustancias

utilizadas por las máquinas y nadie se preocupa de sus condiciones higiénicas, al tiempo

que los constantes traslados de una atmósfera caliente y densa a otra fría y enrarecida son

causa de enfermedades e invalideces, y concretamente de esa fiebre epidémica tan común

en esas fábricas. Nos preguntamos si el modo en que estos niños son empleados durante

sus primeros años de vida no va en detrimento de la sociedad.

John Alkin. A description of the country from thirty to forty miles round Manchester, 1795


